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IM S T R U C C IO IV .

l A  REINA DE SABA.

Sabá, capital de la tribudc su nombre, 
era  una de las raas célebres entre todas 
las de la Arabia feliz. Los escritores de 
Grecia y  Roma han alabado sus riquezas, 
y  han dado á conocer (^ue aquel pais fué 
primitivamente gobernado por mugeres.

E n nuestros dias no leñemos j)or qué 
asombrarnos de esta clase de gobierno. 
Tres naciones hay en Europa gobei-nadas 
por mugeres, y  si ocuparnos de esto no 
fuera asunto vedado á nuestro periódico, 
y  enojoso además para nosotros, podría­
mos demostrar que han sabido preservar 
sus pueblosde desgracias, que no supieron, 
ó no pudieron evitar algunos reyes.

Hacia el año 3,000 del mundo, reina­
ba en Sdbá una princesa llamada Balkis, 
amada de sus vasallos por su rectitud y  
discreción, que competían con su hermo­
sura.

Conociendo que la sabiduría sostendría 
en ella el buen juicio y  acierto para go­

bernar su pueblo, nada omite por adqui­
rirla. Llega á su noticia la fama de Salo- 
m on,queera llevada á todas las regione 
que se comunicaban mutuamente, y  que­
riendo conocer ella misma aquel grande 
hom bre, y  consultarle y recibir sus con­
sejos, se dirige á Jerusalem con un brillante 
acompañamiento.

Aquella muger albergaba una do esas 
almas entusiastas del genio: ella le poseía, 
y por él apreciaba su inmenso valor.

Sí el talento en el hombre sirve para 
su gloria, en la muger sirve para la glo­
ria  de la humanidad. Ejerciendo ella 
siempre una poderosa inlluencia en la so­
ciedad hum ana, su talento, haciéndola 
b rilla r , será la emulación mas decisiva 
que pueda tener el hom bre, porque de­
biendo ser este el depositario de la cien­
cia, seria su m ayor ignominia tenerla que 
adquirir de una m uger.

Redunda, si, en gloria de la humani­
dad el talento de la muger, porque siem­
pre está ligado el hombre con floridos 
lazos á esa preciosa mitad. De niño, de 
am ante, de esposo, la muger ocupa el 
prim er término de nuestros pensamien-

Tomo I.
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tos, el primer lugar en nuc>slro corazon. 
Preguntadal niño por el^objelo desu'araor, 
y  le vereis abrazar á su m adre; sondead 
el corazon del joven, y  vereis como el amor 
de su madre le comparle con el de su 
amante; y  si veis á un esposo tranquilo, 
satisfecho, le oiréis que debe su felicidad 
á su muger.

Si el fuego del sol cubre los campos de 
magnifica verdura, que se matizan luego 
de lozanas flores, la llama de la sabiduría 
hace brotar de la mente ese brillo que 
ilumina las inteligencias, y  sirve de an­
torcha para guiarnos por el camino del 
honor y  de la virtud.

Por esto la SagradaEscritura presenta 
la sabiduría como el mas preciado teso­
ro ; por esto Salomon no pidió á  Dios vic­
torias, ni riquezas,sinoser sabio; por esto 
corrió la reina de Sabá á Jerusalem, para 
estudiar el reino y  conocer á su monarca.

Este la recibió rodeado do todo el es­
plendor de su córte, haciendo ostentación 
de todo lo mas magnífico que Imbia en 
Jerusalem. Ensañóla despues el templo, 
los palacios, los suntuosos edificios qip 
constituian la grandeza de la corte de Is­
rael, y  cada vez mas asombrada la reina, 
csclamó al fin, diciendo á Salomon: 

«Loqueoi recitar en m ipais de tusv ir- 
«ludes y  de tu sabiduría, es verdad: no 
Kcrei antes de venir yo misma, y  verlo 
«por mis propios ojos,y reconocerlo, que 
«las cosas que se me han dicho, no eran 
«mas que la m itad: tu  sabiduría y  tus 
«vil-ludes, esceden alo que la fama ha pu- 
«blicado. Dichosos los que son tuyos! 
«Dichosos los vasallos que gozan sin cesar 
«de tu presencia y  escuchan tus d is- 
«cursos.»

Algunos meses permaneció la reina de

Sabá en Jerusalem , y  antes de partir, 
regaló á Salomon, en recompensa do su 
magnífica hospitalidad, una gran cantidad 
(le oro, de perfumes y  piedras preciosas; 
correspondiendo á su vez e! monarca con 
presentes de mayor riqueza; porque aun­
que los nobles corazones no mii asen el 
reconocimiento como una carga, encuen­
tran aun mas dulce el dar que el recibir.

Pei-o aun sacó de Jerusalem la reina 
de Sabá un tesoro mas preciado; e l co­
nocimiento del verdadero Dios, en el cual 
vivió c hizo creer á su pueblo, observando 
los celestiales preceptos con mas constan­
cia que su sabio m aestro; pues ella ha 
sido colebrada por los padres de la igle­
sia como una muger santa y  elegida de 
Dios, como quien habia correjido el pa­
ganismo en su origen por la sinceridad de 
su fé; y  escediendo á lodo elogio humano 
se pronunció su nombre con honor, por la 
sabiduría encarnada que se digna propo­
nerla al mundo como un ejemplo del de­
ber, y una prueba de lo que se puede 
cuando se trata de conocer la verdad y 
practicar a virtud.

Asi ha sido la reina de Sabá objeto de 
magníficoscuadros, y  ha ocupado la mente 
y el pincel de hábiles pintores, distin­
guiéndose entre ellos Rafael que la pintó 
en una de las tablas del Valicano.

Digna recompensa á la sabiduría y á 
la v irlud ; y  aunque todas las mugeres no 
pueden tenerla tanosíentosa, no es por eso 
de menos valer. La satisfacción de la pro­
pia conducta, es superior á los mas rui­
dosos aplausos: el talento, la sabiduría, 
sirve al individuo para su b ien; y  la vir­
tud debe practicarse como la caridad, sin 
hacer ostentación de ella, porque la va­
nidad la amengua.

A . Pirala.
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P ara el Album  de m i amiga la Señorita  
Doña Dolores MaUi y  Cortés.

T ierna niña de célica  sonrisa, 
y  de lánguidos ojos de gacela,
Y de alieo lo  m as suave que la brisa  
Que eu lre  las flores fugitiva vuela .

D isfruta v irg en  p u ra  y candorosa 
De la rien te  au ro ra  de tu vida,
Senda no has de en co iilra r m as venturosa 
Que la que huellas hoy, ni m as florida.

N o anheles conocer las em ociones 
Q ue arreb a tan  la d icha con la calm a; 
A gostan las m as p u ras  ilusiones,
Y dejan de do lo r m arch ita  el alm a.

Q ue la fren te  sañuda tu  destino  
No te  m uestre  jam ás, bella  D olores,
Y alfom bre cariñoso  tu  cam ino
D e palm as, de  lau re les y de  flores.

María YeriJejo y  D urán.

(Traduceion libre.)
{Continuación.J  

lU .
D espués de la  casi b rusca  despedida de 

E m ilio , E lena  en tró  en  su cu arto  sobresal­
tad a , reco rd an d o  las pa labras de  su esposo. 
P o r la  vez p rim era  sintió  inquieto  su esp íri­
tu , é invo lun tariam ente , volvió la  vista á lo 
pasado. H acía tiem po que E lena habla no­
tado un grande cám bio en  las costum bres y 
carac to r de E m ilio , sin  fijar en  ello la 
a te n c ió n ... U n estrem ecim ien to  repen tino  le 
hizo avergonzarse de su in esp erien c ia , y  la 
asaltaron  vagos tem ores p o r la palidez y 
preocupación de  E m ilio , que hasta  aquel 
m om ento habia a tribu ido  á  la  asiduidad de 
su trabajo . ¿La hab ría  engañado E m ilio  tra ­

tando  quizá de ocu lta rle  su ru in a ? ...  E lena  
tem bló á esta idea, cubriéndose el ro stro  con 
las m a n o s .... pero  levantándose rep en tin a ­
m ente de la bu taca en que estaba recostada, 
co rrió  á  su cóm oda con la esperanza de en­
co n tra r  en  ella los m edios de au x ilia r á 
E m ilio , si se tra tab a  de un apuro  m om entá­
neo . E n  el p rim er ca jó n , no  encon tró  m as 
que facturas sin p a g a r; le ce rró  con viveza, 
y un  sub idocarm in  co lo ró su s m eg illas;ab rió  
el seg u n d o .... un  adorno  de p e rla s  descan­
saba sobre  o tras cu en ta s ; le c e rró  tam bién, 
pero  le faltó el va lo r p a ra  rev isa rlo s  dem ás, 
y con el corazon dolorosam ente oprim ido  se 
acercó  á la ven tana y se apoyó en ella llo ­
rando .

Una voz a leg re  y  du lce  que en tonaba un 
a ire  de B ellin i, cosa m uy com ún en tre  los 
trabajadores ca ta lan es, la  d istra jo  de su es­
tasis. E n  el d in tel de  ima casita b lanca que 
se veía en fren te  de  la ventana, estaba sen­
tada una joven  trabajando á los tem plados 
rayos de un sol de p rim av era . E lena  lam iró  
con  tr is te z a : am bas se habían casado en  el 
m ism o día y  en la m ism a ig lesia ; un  mismo 
sacerdo te  había liendecido estas dos uniones 
tan  d ife ren tes  en  su posic ion , y los cirios 
que a lum braron  la cerem onia de la joven  
rica , m edio consum idos, d ieron  luz á la de 
la o b re ra  y su desposado. ¡Pero  cuán opuesta 
fue despues la senda que reco rrie ro n  aq u e­
llas dos m ugeres, renn ídas por la casualidad 
en acto  tan  solem ne! Lanzada E lena  al mundo 
tan luego com o fue casad a , rodeada de e lo ­
gios y sonrisas, habia vivido en  el seno del 
lujo y de los p laceres. La pobre  o b rera  p o r  el 
con trario , hab ia  fijado su m orada en  la r e ­
ducida board illa , y cada vez que E lena  vol­
vía la v ista hácia su es trecha  ventana se lo 
ofrecía e l espectáculo  de un constan te tra ­
bajo. P o r la n o c h e , el resp lan d o r de una 
lám para, que no se apagaba, hasta  poco an­
tes de  ven ir el d ia , dem ostraba que el joven 
esposo, e ra  tan  laborioso como su m uger: 
a l año la  board illa  quedó desa lqu ilada , y
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C atalina que había podido tom ar algunas 
aprendizas y (luc adornaba con flores sus 
ventanas, ocupaba un cu arto  te rc e ro ; final­
m ente algunos m eses d esp u cs, los jóvenes 
esposos habitaban la  tienda, que ten ia  nn 
herm oso ja rd ín  en e l que trabajaban  d u ran ­
te  el d ía , rodeadas de llo res , Catalina y sus 
aprendidas. E len a  que había asistido po r d e ­
c irlo  a s i á  la progresiva m archa de esta  p ro s­
perid ad , reco rrió  su conducta  pasada y se 
p regun tó  á sí p ropia si esta  hum ilde obrera  
hab ía  com prendido m ejor que e lla , la vida y 
el d eb e r. U til con su trabajo  para  a 'juel de 
qu ien  se  habla constitu ido  la  com pañera, 
C atalina había com partido  con él las p riva­
ciones, contribu ido  á la fortuna que insen­
sib lem ente habían  adquirido  y p reparado  asi 
m as dichoso p o rven ir con  la buena d íslrtbu- 
cion de sus h o ra s .. . .

E len a  por el c o n tra r io , ocupándose tan 
solo de sí misma y en tregada á todos sus 
cap ric h o s , había dejado g rav ita r so b re  su 
esposo toda la carga de sus d ispend ios, no 
pensando m as que en desperd iciar el tiem po, 
que Em ilio  em pleaba en  labo res duras y p e ­
sadas, y en  d e rro ch ar el d in ero  que tan tos 
sacrificios costaba á este .

E sto s  recuerdos y com paraciones la con ­
ducían  á una verdadera, desesperación ; todo 
el d ia  estuvo esperando á  E m ilio , p e ro  in ú ­
tilm ente , pues la hizo pasar recado  de <]ue 
no vendría  á com er: pasó la ta rde  agoviada 
de tristeza , a torm entada p o r los m as d o lo ­
rosos recuerdos y anegada en lágrim as, hasta  
que llegada la noche encon tró  en el sueño el 
o lv ido m om entáneo de sus prim eros pesares.

A l día siguiente, E lena  adm irada del o l­
vido en  que la ten ia  su m arido pasó á su 
cu arto  tan  luego como se le v a n tó ! ...  iba  á 
a b r ir  la  p u e r ta .. . .  pero oyó h ab la r aca lo ra ­
d a m e n te .. ..  L a  voz de E m ilio , le pareció  
c o n m o v id a .... ¿Qué sucederá? esclam ó llena 
de inqn ie tud , y deseosa de averiguar á toda 
costa que negocio podía a lte ra r  de sem ejante 
m anera  á su esposo, co rrió  á  co locarse en un

estrecho  co rred o r que conducía desde el des­
pacho de E m ilio  á «u to cad o r y e sc u c h ó .... 
C uanto m as fijaba la a tención p a ra o ir ,  tanto  
m as vehem entes eran  los latidos d e  su cora-
zon Al princip io  nada e n te n d ía , pero
p ron to  acabó decom prenderlo  lo d o ! ...  A que­
lla  voz desconocida tan  p ro n to  ten ia  un 
acen to  im perioso , com o espresaba ironía: 
E m ilio  parecía rep riiu irse .

— No me estrañ a  que rehuséis, dijo e l des­
conocido; efectivam ente es muy sensib le para 
un inven tor el sacrificar su  creación ; vamos, 
espero vuestra  contestación , señor de P alau . 
Pava un hom bre de ingenio com o vos, ¿q u é  
im portan  los azares de la vida? podéis aban­
donar el lujo y los p laceres del m undo sin 
disgusto, m ucho mas teniendo una  m uger 
com o la vuestra , capaz de  soportar con vos 
el sacrificio.

E m ilio  estaba de p íe, y  en  ac titud  a lta ­
nera , pero  al o ír hab lar de su m uger bajó de 
repen te  la c a b e z a .. ..  E lena  escuchó aun  con 
m as a ten c ió n .

— Sé que vuestra  esposa, continuó  U rgel, 
op am a sobre todas las co sas , he  oído decir 
que tiene un alm a enérg ica , generosa y sus­
cep tib le  de  tollos los buenos sen tim ientos. 
¿No ha  dado una prueba de e l lo , casándose 
con el hivo de un tejedor? De e sp e ra r es que 
la dé m iy o r rcnunciandi) sin quejarse  á los 
fugaces goces de una vida o sten lo sa .

— Señor U rgel, esclam ó E m ilio  con un 
acento lleno de do lor, nuestra  ru ina , es obra 
v u e s tra .. . .  habéis entablado una com petencia 
que no quiero  c a lif ic a r ... .  dejádine al menos 
salvar del naufragio, una invención destinada
á reg en erar n uestras fábricas de te jid o s.........
que pueda te rm in ar mi obra, y os abandona­
ré  hasta  la gloria del descu b rim ien to ..............
mí nuevo m otor establecido en vuestros te ­
la res, os p erten ecerá , vos ob tendré is el be­
neficio; y yo satisfecho del resu ltado , me 
regocijaré en  silencio por la ven tu ra  de h a ­
b e r  dado un paso m as en  favor de la h u ­
m anidad.
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— No a lte ra rée n  lo  m as m ínim o m is con ­
diciones, contestó  U rgel con  tono im perio ­
so. La m áquina se d estru irá  y vos ren u n c ia ­
re is  para  siem pre á la ejecución del invento .

— Em ilio palideció ; p ero , sin re sp ira r  s i­
qu iera , se adelantó h áeia  la  m esa, tom ó una 
p lum a y volviéndose á  U rgel:

— Dadme el co n tra to , dijo con voz s o r ­
d a . . . .

— ¿Según eso, aceplais?
— Si, acepto  p o r  E le n a , m urm uró E m i­

lio .
E n  el m om ento en  que  iba á firm ar, una 

m ano detuvo su b razo , y  U rgel dió un paso 
a trá s  á la vista de  E len a  que acababa de 
q u ita r la plum a de los dedos de su esposo.

— Todo lo he oído, dijo E lena, m irando 
á U rgel con tranquila d ignidad; vuestras p a ­
lab ras, me han hecho  conocer m i d eb er, y 
sab ré  cum plirle: podéis com prender que mi 
esposo y yo necesitam os exam inar ju n to s , un 
negocio de lanía im portancia , an tes de re so l­
vernos á te rm inarle .

— ¡Elena! esclam ó E m ilio  con ansiedad.
— Q uerido m ío, con testó  la joven , ibas 

á h ace r un sacrificio p o r m í! . . . .  ¿me nega­
rá s  el derecho de acep ta rle  ó rehusarle?

U rgel quedó a tón ito  con la inesperada 
aparic ión  de E lena: al p rinci|)io  creyó seria 
aq uella  una escena convenida en tre  am bos 
esposos, pero  una ligera  reflexión le d e ­
m ostró  que  un negocio tra tad o  p o r él con 
tan ta  m aestría no podia escapársele, y que
no e ra  ya sino cuestión  de t ie m p o .. . . , .......
Lo que dice la señora es muy justo , esp e ­
ra ré ; hasta ía v ista dijo, saludando, y salió.

E lena se arrod illó  inm ediatam ente delan te  
de Em ilio y cogiéndole las m anos que cubrió  
de besos le dijo:

— E m ilio , ¿has dudado de mí? ¿has tem i­
do que fuese débil an te el infortunio y los 
trabajos?

— jNo! ¡no ' contestó  E m ilio  levan tándo­
la y estrechándola e n tre  sus brazos.

— T e lo perdono, E m ilio ... .  hasta  aquí

he  sido ligera y cu lpable , p e ro  te n d ré  ahora 
la suficiente firmeza para  im ped ir que te 
despojes del m as precioso de los b ienes, de 
esa iiívencion que te  honra  y que  d eb e  co­
locarte algún dia, en tre  los g randes m ecáni­
cos, y los b ienhechores de la hum anidad . Ven­
de en  buen h o ra  la fábrica, puesto  que la 
desastrosa com petencia de U rgel dos condu­
ce á  sem ejante e s trem o ;m i dote nos d a rá  los 
m edios de acabar lo que has em pezado.

— ¡Jamás! E lena , ¡jamás!
— H ace cinco años E m ilio  que estoy acep ­

tando todos los sacrificios que has hecho  á 
m is caprichos, á  mi loca pasión p o r el lujo 
y los p laceres, acep ta  pues ah o ra  el único 
que á mi vez puedo o frecerte .

— ¿Pero sabes tú  E lena  que la ven ta  de la 
fábrica vá á dejarnos sin  recn rso s?

— ¡Y bien! esclam ó la joven , trab a ja re ­
mos; am bos somos jóvenesy em p ren d ed o res; 
am bos preferim os la ruina á la d e s h o n ra .. . .  
pues según creo , el p roducto  d é la  v en ta  d e l 
estab lecim iento , bastará á c u b r ir  todas nues­
tra s  deudas.

— T odas, contestó  Em ilio con la  cabeza 
erguida.

— ¿Qué necesidad hay en toncesde  vender 
á ese hom bre el fru to  de tu  in g en io ? .... 
Q u iere  com prarlo  tan  solo para  d es tru irlo . 
P orque nunc^ ha pensado en  ocuparse  en  el 
b ien  de  los desgraciados obreros, n i es c a ­
paz de conocer el beneficio que rep o rta ría  á 
las a r te s ;  así p u es ,¿p a ra  qué o frecérse lo ? ...

— P a ra  o b tener el d inero  necesario , á fin 
de acabar m i m áq u in a .

— Y negarás á tum u g er la satisfacción de 
se r tu  prestam ista .

— Sí E le n a ; no  q u ie ro , ni debo to ca r á 
tu  do te .

— B ien, con testó  E le n a , D ios p ro tege  al 
que confia en  é l, y  se ayuda á sí propio . 
A hora espero  que no dudarás de  tu  E lena.

— ¡D udar de  tí!  ¡Oh n o ! esclam ó Em ilio 
con te rn u ra , tienes razón, E lena, trab a ja re ­
mos con valor y  esperanza; descenderé  a r -
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ru inado  del rango á que tu  am or me babia 
elevado, p ero  con m i nom bre p u ro  y honra­
do ; el m undo d irá  que he c a íd o , p e ro  Dios 
que vé y juzga, d irá  que  m e h e  elevado y 
m e le v a n ta rá !...

(Se continuará.)

BIELODIA HEBREA-

{Traducción de Lord Byron.)

H erm osa se pasea, cual la noche 
que  e n  ondas tiende su estre llado  velo; 
cuanto  hay m ejor en  b riilan tczy  e n  som bras 
vése en  sus ojos y en  su blando a sp e c to : 

luz  delicada y  tie rn a  
que  al ostentoso d ía  niega el cíelo!

D esluciría su iuefable gracia 
o lra  som bra no m as, u n  rayo  m en o s... 
gracia que r íe  en su sem blan te c laro , 
g racia  que posa en sus cabellos negros!

b ro ta  en su fren te  pura 
el raudal de sus puros pensam ientos.

Y en  su m egilla y en su du lce  rostro  
de paz abrigo y  de elocuencia espejo, 
seducto ras sonrisas revelando 
al m undo van  ese p lacer sereno 

de u n  alm a toda am ores, 
toda iaoccncia  y m ansedum bre y  sueños!

Emitia.

T R A T A D O  D E i  A R T E  D E  B O R D A R .

{Continuación.)

DEL BORDADO AL PASADO.

I.
A ntiguam ente no se conocían m asq u e  dos 

pun tos de bo rd ad o , el de  cíM/^n^iayelde pasa­
d o . la  pcricccion  y re íinam ieo toá  que h a lle -

gado en nuestros días esta  clase de  labores 
han creado  nuevas nom enclaturas; sin em ­
bargo el pasado puede considerarse como la 
m atriz  de  todas e llas.

E l verdadero  j>o«ido se hace al b ies, pero  
los franceses, á quienes no se Ies puede ne­
g ar el titu lo  d e  m aestros en  estos ricos b o r­
dados, com o en, lodo lo que lleva en  si el 
sello del buen  gusto y de la  novedad , le han 
sustitu ido con e l que ellos llam an plumelia^ 
cuyas pasadas son siem pre rec tas ó al h ilo . 
E l plumetis es lo que llam am os realce, con 
esta  única d ifericncia.

N osotros vam os sin  em bargo, sigu iéndo la  
denom inación generalm ente recib ida, á lla ­
m ar pasado al punto  que coge la te la , ya á 
lo largo , ya á  lo ancho , ora al b ies, y que 
no tiene o lra  variación que lo s nud illos que 
form an los estam bres de algunas flores, y á  
veces llen an  estas.

E l punto , pues, llam ado pasado es e l m as 
general p a ra  los bordados á l a  m ano, y se 
usa para  h acer las p a rte s  males y llenas de 
los dibujos.

E ste  pun to  es m uy fócil de e jecu tar, cuan­
do el dibujo es sencillo, pero  según la com ­
plicación del bordado m oderno hay dibujos 
que ofrecen grandes dificultades.

T om arem os po r p rim er ejem plo una  d e  
las hojas de la ^gura \  / ,  en la  lám ina que 
acom paña á este  tra tado . L as bo rdadoras no 
trazan  el pasado á m enos de que el dibujo 
no sea m uy grande, en  cuyo caso sueleo  h a ­
cerlo . E l  trazado, como tap a  el d ibujo , im ­
pide sacarlo  con su gracia y lim pieza, y de 
todos m odos siem pre serían  algodon y tiem ­
po p erd idos. P a ra  las princip iantas, sin em ­
bargo , el trazado  facilita la ejecución, y  a s i 
les aconsejaríam os hacerlo , siem pre que en 
ello  se ponga m ucho cuidado, p rocurando 
sacar el diseño con k  m ayor exactitud  en 
sus detalles, sin  ag randarlo , y  cu idando  so­
b re  todo de que las p a rle s  salientes y los mas 
pequeños con to rnos queden distin tam eate re- 
píoducidos^
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E l bordado á redce se  re llen a  siem pre. 
E ste  re lleno  debe se r  m uy igual y arreglado, 
y  c u b rir  enieram eiite  el d ibujo á escepcion 
de las partes agudas ó salien tes, que  po r e¡ 
co n tra rio  no se locan para  que salgan con 
m as finura y delicadeza.

La hoja á de  la figura i . ‘ , m anifiesta la 
disposición de  los hilos: cinco de estos bas­
tan  generalm ente, y es el núm ero  que se 
puede tom ar p o r base, aum entando en  los 
dibujos anchos, y  dism inuyendo en  los e s­
trechos; en  los que tengan  m ucho rea lce  la 
proporcion  podrá  se r  de  ocho  ó nueve, su ­
poniendo que el a lgodoa sea m edianam ente 
grueso.

Conviene no tra z a r  á  la vez m as que  el 
conto rno  de  una sola flor ó de una sola ho­
ja» y  aun en estas no re llen a r m as que 
aq u e llo  que sea posible h a c e r  sin  in te rr iip -  
cion, porque para  sacar b ien  e l d ibujo  no 
se le debe cu b rir siuó á  m edida que se vá 
bordando . E n  lo que hay que p o n er el ma­
yor cuidado es en  iio de jar dem asiado tiran ­
te  el algodón con que se  re llen a , com o ya 
dijim os al hab lar dul festón pun to  de rosa.

Volvam os á n u estra  oja. Se hará  el ú lti­
mo punto  d d re l le n o  desde lab ase  á la punta: 
y luego se sacará  la aguja sobre la línea del 
dibujo ó debajo d d  trazado, si este  se ha 
e jecu tado , haciendo en  seguida una se rie  de 
puntos trasversa les (Véase la hoja b.) de la 
punta  á la base, cuidando de  m eter y  sacar 
la aguja con la m ayor precisión  en la linea 
que form a el conto rno  del dibujo. Los dos ó 
tre s  p rim eros puntos deberán  se r  m uy c o r­
tos y u n  poco ap re tados para  fo rm ar bien  la 
pun ía , y todos perfectam ente  rec to s, y  nun­
ca inclinados, l á  á uno ni á o tro  lado . Se 
cu idará  tam bién de que sean m uy iguales, de 
que estén muy ju n to s , y n o m as ap re tad o s los 
unos que los M ros, de m anera que  la hoja
presen te  la m ayor igualdad  en  sus contornos 
y superficie.

(Se continuard.)

T. P.

L as funciones, los bailes y los conciertos 
se suceden sin in terrupción , y una vez dada 
la ^ ñ a l ,  es de esperar continúen  hasta  el 
ú ltim o dia de carnaval. C orta es este  año la 
tem porada para  los aficionados, pero  en las 
dossem anas que restan , todavía queda tiem ­
po de diversión para  los qne saben ap rove­
ch arlo .

V erdaderam ente un baile  es el m edio mas 
agradab le  de  re u n ir  una num erosa sociedad. 
E n  un baile  todo el m undo encuentra  a trac ­
tivos sin  que los dueños de  la casa tengan  
que h ace r o tra  cosa qiie d ar la señal á una 
buena o rq u e s ta : allí se b a iia , se  c h a r la , se 
observa, se juega , y  se vive en  fin en el 
m undo, que es el m ayor de los goces para 
los que frecuentan  las reun iones. E l háb ito  
de  vestirse  y ad o rn arse  cada noche d e  d ife­
re n te  m anera , y  de p resen tarse  e n  los c ír­
cu los de  la buena sociedad llega á conver­
tirse con el tiem po en una n ecesid ad , y la 
costum bre de v er y  de  com parar form a in ­
sensiblem ente lo que se llam a buen gusto .

N oches pasadas oim os á una d ees ía sp e r--  
so n as , á quienes se  puede consu ltar como 
oráculos en la m a te ria , e ch a r de  m enos la- 
sencillez en los ado rnos que  se llevan en e l 
d ía. P o r  sencillez entendem os todo aquello  
en  qne no se m ezcla el o ro , ni la p la ta , p o r­
que no eseluim os ciertam ente  ni la herm o­
sura y  riqueza de las telas, n i la  elegancia en 
el vestir; pero  nos gusta cada cosa en  su 
lugar.

E nhorabuena que se adopten  el oro y  la 
plata p a ra  las funciones de có rte  ú  o tras 
g randes reu n io n es ; al lado de  los uniform es 
bordados, á la c la rid ad  de las a rañ as cuaja­
das de bugías, el b rillo  de la función no seria 
com pleto  si no correspondiesen  en  riqueza y 
ostentación los vestidos y prend idos de las 
señoras. P e ro  en  reuniones p a rticu la res , al 
lado del m odesto frac  n e g ro , cuadran m ejor 
la sencillez e legante que los adornos relum -
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b rones. Y no es p o rq u e  queram os p red ica r 
econom ías, porque nada hay m as ca ro  que 
la s  blondas, los ricos, encages y sobre  todo  
q ue  la variedad frecuen te  de tragcs de gusto 
y novedad.

P e ro  coino do es nuestra  opinion la  que 
h a  de p revalecer, nos ocuparem os de  la do­
m inante cu el d ia .

Los t r a g ^  de ba ile  son en  lo  general de 
te las ligeras como tu l ,  g a sa , y o rg an d i; el 
o ro  y la p lata  b rillan  m as ó m enos en  ellos, 
p e ro  se ostentan en todos, poco ó m ucho, lo 
m ism o en  los vestidos, que  en  los adornos. 
E l  crespón , de  todos co lo res, está  m uy en 
favor, por(]ue se p resta  m aravillosam ente á 
la m oda re in an te  q ae  p resc rib e  trages d es- 
m esuradam enie huecos, y  po rque con un p e ­
queño bordado de  o ro  ó p la ta  h ace  u n  ves- 
lido  de  m ucho lucim iento .

E l peinado se  lleva estrem adam ente bajo; 
los vestidos de un vuelo escesivo , y re c a r­
gados b asta  lo sumo de v o ten tes , b londas, 
flores y cin tas. T al es , en  conjunto , el punto  
de  v ista  que  p resen tan  lo s baríes.

E n  cuanto  á  sus d e ta lle s , incu rriríam os 
en  repetic iones sin f in , si fuésem os á hacer 
m ención de  todo lo que hem osv isto , porque 
nuestras lecto ras pueden figurarse que hem os 
encon trado  todas las hech u ras, todas las for­
m as descritas en nuestras rev istas an te rio res. 
S in  em bargo, como siem pre  se p resen ta  a l­
guna novedad, algún  ensayo que añ a d ir  á lo 
conocido, elegirem os e n tre  estos lo  que nos 
Iwi parec ido  m as digno de a tención .

C itarem os u n  irage  no tab le solo por su 
frescura  i se com ponía de seis volantes, a l­
te rnados, de m uaré y b londa que cu b rían  la 
falda, subiendo ©n dism inución progresiva; 
cada volante estaba reeogidft á un  lado po r 
dos lazos de c in ta  con caidas flo tan tes, y  al 
o tro  p o r dos ram os de lau re l re a l c a n  hojas 
de oro , y  co rrespond ien te  á asios e ra  e l 
ado rno  de la  cabeza.

O tro  de organdí, m uy c la ro , sem brado de 
lunarcitos de oro , con  tre s  vo lan tes, sin  o tro

adorno  qvie una sencilla ja re ta ; e l cuerpo de 
d rap eria  p o rd e la n te y p o rd e trá s ;  las mangas 
bastante huecas. Ni una sola c in ta , n i el mas 
sim ple adorno , en trab an  en  la com posicíon 
de este  trag e  que  por la  sencillez de su fo r­
m a, hacia disim ulable el o ro  queb rillab a  en 
la  te la . U na sola rosa se destacaba en los 
rub ios cabellos de  la linda joven  que lo lle ­
vaba.

Una am íguita suya vestía un trag e  de tu l 
blanco con tr ip le  fa ld a , recogida cada una 
p o r lo s dos lados con lazos de  c in ta  b lanca , 
cuyas labo res de p la ta  eran  el único em ble­
m a de la  m oda dom inante. U n  sim ple ja re ­
tón  liso  guarnecía cada fa lda. E l cuerpo li­
so, de  hechura  de c h a l ,  y con  un lazo de 
c in ta  en la  delan tera  del ta lle .

Con estos tragcs cualquier ado rno  de ca ­
beza vá b ie n ; blondas, flores sencillas, im i­
tando  á la na tu ra leza, ó m ezcladas con algo 
de o ro  ó p la ta  en  sus hojas ó ram age , y aun 
las c in tas no  parecen  m al, sobre  todo sí l le ­
van en sus labores ó filetes algo de aquellos 
m etales.

Aurora.

Como además de la pieza de música 
correspondiente á este núm ero, le acom­
paña el grabado para la  inteligencia 
del tratado de labores, no nos es posible 
por no hacerlo demasiado voluminoso, 
dar también el segundo pliego de abece­
darios, que irá con uno de los inmedia- 
los números. Nuestras suscritoras nos 
dispensarán este corto re traso , (pie solo 
procede de nuestra prodigalidad en obse­
quiarlas. ______________

M A D R ID ; 1 8 5 3 .
Im p. del C orreo  de la M odaá cargo de Vega, 

calle  Sin P u e rta s , núm . 2 .
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